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por
cdos nos acusa, a quienes constituimos el Frente Popular, de

pof que peísoniRcamos la antipatria, de que jd iam os todo lo es- 
pañol, o se nos dice que, si no lo odiamos, tenemos para lo 
español, por estar embebidos en ideales de tipo universal, des­
dén y desprecio.

Yo os digo que no es cierto. A  medida que la vida pasa 
por raí, yo, aunque intemacionalista, rae siento cada vez más 
profundamente español. Siento a España dentro de mi cora- 
edn, y la llevo hasta en el tuétano mismo de mis huesos. Todas 

im o mis luchas, todos mis entnsiasmos, todas mis energías, derro- 
chadas con prodigalidad que quebrantó-mí salud, los he censa­
n d o  a España. No pongo por encima de ese amor a la patria,
SI no otro más sagrado: el de la justicia. No estaría con España 

iesd ^  España cometiera, en e! orden internacional^ una villana in- 
• msticia. Si la injusticia fuera patente para mi. de la misma 

manera que se sacrifica el afecto a un ser querido, sacrificaba 
ierel también mi devoción a España ante el deber imperioso de 

■índirme a la fusficia, cuyo sentimiento ha invadido siempre 
o i alma desde que tengo uso de razón.

Nadie de los que constituyen el Frente Popular, absoiuta- 
oente nadie reniega de España, ni nadie tiene por qué renegar 
le  ella. No: lo que hacemos cuantos constituimos esas agrepa-
Qones políticas es renegar de una España como la simboliza-
a en el antiguo régimen. A  esa la odiamos, coníra-ésa lucha­

dos. Pero ¿para qué? Para hacer una España libre, donde no 
Weda haber señoritos crapulosos que. con el esfuerzo del tra- 

^ n e  T  campesinos, invadan dé vicio un pueblo

I ^ España? ¡Ahí ¿Es que no son Es-
Ití la t o a  los que labran la fierra, los que horadan las minas, los 

We queman su piel al pie de la fogata de los grandes hornos? 
Í «  que esos hombres que padecen no sólo la tifania econó- 

Ka, prodnefo fatal del sistema capitalista, sino que, además 
oten herida su sensibilidad por la'iajuria constante y  por la 

•«énsa de los especfácnlos orgia'sticos, no son España? Pues 
r ellos luchamos. Son los más en número, los más desven- 
fados, los sedientos de jusücia, los necesitados de educación 

^ la so  de hombría, porque el hombre no lo es completo cuan- 
no ha llegado a refinar su espíritu por los métodos excelsos 
la edncaaón. Cuando no existen las posibilidades de edu- 
e, de levanta? dentro de la masa corpórea la estatua mag- 

«mea de un espíritu cultivado, no se es hombre, y mucho me- 
lanv** ciudadano. Y  al pretender nosotros en seme-

es un episodio este acto magnifico de 
ratií H cU a ' de los españoles, para que sean
í c e  y “ O esclavos sometidos a una taifa ce-
afie dijéremos multiplicar la capacidad espiritual de
>z ^«dadano español levantamos

pana, >• al levantar a España hacemos Patria.

de P rén sa Obrera

M a d rid , 22 de ju l io  de 1938 Núm, 6
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Asi os habla quien se siente cada vez más español, quien, 
unido por vínculos qne no se romperán más que por la muer­
te, si es verdad que la muerte los rompe, a sus hermanos de 
España quiere verles a todos libres y  dignos

.IN D ALE C IO  PRIETO
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¡Lea ltad i le a lta d i lea lta
Es un joven camarada socialista el que a mi se dirige, haciéndome 

honor inmerecido, en petición acuciosa de unas líneas para La Fracción 
SociAUSTA. Son unos años mozos, rebosantes de optimismo, de fe en 
las doctrinas socialistas, y obediente, sobre todo, a la disciplina y al 
cumplimiento del deber los que tengo delante en la persona de este 
camarada, y ante ellos ¿qué han de hacer estos caducos anos mibs 
sino atender, disciplinadamente, un ruego que para raí es mandato?

¿No os parece, amigos-míos, que debiéramos sustituir el ya viejo 
lema «[Unión, unión, unión!» por el de «¡Lealtad, lealtad, lealtad?». Por 
lo menos <'reo que éste es más aplicable al momento presente, en que 
todos hablamos de unión, y ésta no se realiza. ¿Por qué? Indaidable- 
mente, porque no hay lealtad en alguno o en algunos, y sin lealtad, 
sin buena fe no puede haber unión. Unión no quiere significar nunca 
absorción, y mucho menos si a ésta se va por caminos tortuosos o por 
la fuerza. Justificada estaría tal manera de conducirse sí se tratase de 
una lucha contra partidarios del régimen antípoda del nuestro, ya que 
ellos empleaban tan reprobables procedimientos; pero cuando se ge„ta 
una alianza entre afines no es correcto, no es noble querer imponer la 
absorción; entre iguales, ésta puede producirla el convencimiento, del 
cual son maestras la realidad y la experiencia, y en este caso, el espí­
ritu, ganado por la bondad de un ideal que en ciertos aspectos consi­
deramos superior al nuestro, ya, no absorbido, sino convencido, a una 
fusión con aquellos de quienes nos s*eparaban levísimos matices. Fun­
damentar sobre la audacia y la doblez un predominio cualquiera es 
edificar sin cimientos, ya que otro audaz o un traidor pueden echar 
abajo, cuando les venga en gana, lo así constituido.

Entre hermanos que aspiran a crear un mundo donde sólo impe­
re la paz, el amor y la justicia, no deben ser empleados para la ingen­
te obra otros materiales que el entusiasmo, la abnegación y la honra­
dez de procedimientos y de conductas.

J. CAYHUELA

Mítines

relampagueantes
Faé en ¡os dias anteriores del 7 de no- 

viembre dé 1936. Un muchacho recién in­
gresado en un nuevo partido político fué 
elegido para agitar a las masas, destinán­
dosele a pegar por las esquinas pasquines 
enyo contenido eran consigna^.

Protestó del empleo el mozo, pues él se 
creía con dotes suñcientes para otra pro­
paganda de más altura, y le concedieron 
el ir  por calles y plazas celebrando míti­
nes relámpago. Para elevarse sobre las 
masas, le hicieron responsable—por enton­
ces empezaban ya a figurar éstos—de una 
escalera de tijera, desde donde lanzaba los 
fulminantes rayos de su oratoria, que 
enardecía a la pequeña muchedumbre.

Entusiasmado, intervino en cuatro o 
seis mítines breves, y  fué felicitado por los 
organismos superiores...

Hasta que le corres^ndió el turno el 
celebrar un acto en e l Portillo de Emba­
jadores.

E l joven orador extendía sa escalera y

LA FRACCION SOCIALISTA

El qae ejerce nn cargo para 
beneficiarse o para coartar 
la libertad de los demás es 
una sanguijuela, que convie­
ne a rro ja r  le jo s  de nos­

otros.
(Agrupación Socialista Madrileña)

•Jr *  *

*  *  *
‘ ¡A la guerra, farsantesl*

Antonio MAR

Vanguardia 
y r e t a g u a r d i a

DE

•/
üstas dos palabras, tan frecuenlemenfi 

pronunciadas durante lo s  interimnablei 
meses de esta guerra cruel, deben de ser algo 
más qufc dos palabras qu.e sirvan para deno­
minar dos formas distintas de actuar; de­
ben ser un iodo homogéneo, un todo coi®- 
pacto, tan compenetrado y tan unido entre 
sí que no pueda saberse dónde termina la 
■nna para comenzar la otra.

Para desarrollar su primordial labor eo 
una guerra, la vanguardia de un ejército 
necesita consumir mucho de todo, para que 
su labor sea eficaz. Una guerra en la cual 
el soldado carezca de lo preciso, su moral 
decae, y, al contrario, esta moral se eleva en 
igual proporción a la cantidad de ayuda > 
de calor entusiasta con que se ve asistido 
de una retaguardia que. consciente de sn 
deber, produce mucho y bien de todt) aque­
llo que necesitan los que combaten en lo* 
frentes.

Habréis observado en el transcurso de 
esta guerra que el enemigo ha tratado 
siempre de apoderarse de nuestras cuencas 
Inineras, de nuestros mejores centros fabril 
les, y  todo esto lo hace con el afán de dejar 
Iras si una retaguardia que pueda pro­
ducir; pero fracasa y fracasará siempr? 
porque aunque tuviera en sus manos esa— ---- —--------  --- — L.1N
centros fabriles que tanto ansia, no cuenta

se disponía a repetir su ensayado discar- 
sito, cuando del minúsculo auditorio sur­
gió un chiquillo de ocho a diez años que, 
dirigiéndose a otro contemporáneo que ju­
gaba en la esquina cercana, gritó estentó­
reamente:

—¡Juanita, qae vienen los de ¡a chiva!
E l moderno revolucionario no llegó a 

subir a la atijeretada tribuna. Todo azo­
rado, plegó la escalera, y, nervioso, llegó 
al domicilio social del joven partido polí­
tico y les espetó a los responsables su­
periores:

—¡S i queréis, váis vosotros a hablar 
desde ¡a escalera... A mí no me confunden 
más con los gitanos de ¡a chiva!

Innecesario creo el decir que el buen ca­
marada ya no ha vuelto a dar mítines re­
lámpagos n i cosa que se le parezca, 

• * • * • * •
Toda la correspondencia para la Frac­
ción Socialista de Prensa Obrera se di­
rigirá a l secretario, Valenznela, 5, 

Madrid.

ni contará jamás, con el entusiasmo y í 
con que ha de trabajar su retaguardia, y d- 
ello el propio enemigo tiene que culparse 
sí misino, porque no ha sabido sembra? 
más que odio, mucho odio, en las poblacic 
lies en que domina por el imperativo dicta 
tcrial de sus armas.

De todo esto se deduce, con una lógic 
incontrovertible, que la estrella de la vi' 
loria alumbra nuestro camino, que el trina 
fo ya no se nos puede discutir, a causa d* 
que no solo nuestra vanguardia es invenci 
ble, sino que además contamos con una re 
taguardia entusiasta, o rg » iza d a  y discipU' 
nada, de tal forma que no reparará < 
ninguna clase de sacrificios que tenga q 
imponerse hasta conseguir que los sóida 
dos que luchan en nuestros frentes no cí 
rczcan absolutamente de nada que pued 
y deba serles necesario.

Las guerras son ganadas no sólo por 
agotamiento físico de uno de los cotnbí 
tientes, sino que, además, se gana cuand 
ese agotamiento más que de orden físico' 
de orden ecoiiónimo, y este desastre ecori' 
mico tenemos nosotros la seguridad < 
evitarlo, teniendo como tenemos iiiucht 
mayores reservas, no sólo económicas, sii 
que además contamos con una retagua-^ 
dispuesta a producir tanto como sea ucee 
sario para poner a la altura qne sea prec 
so nuestra economía nacional.

Por eso nuestra vanguardia y nuesD 
retaguardia deben formar un tneite y co

★  ★
¿Quién es el •Crispina qne prohíbe la 

•‘estancia» de La  Fracción So o alista  en 
las mesas del Club?

Porque ya se ha repetido el caso de des­
aparecer nuestro periódico apenas deposi­
tado sobre ¡a mesa de lectura.

Y quisiéramos saber quién es e l que se 
toma esas atribuciones, para regalarle ana 
•mano».

pacto bloque que, estrechamente unid*

res I
cha;
vici(

Di, 
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en un indestructible abrazo, marchen ha' 
la victoria ai grito unánime de TRIUNFj 
RbMOS.

Rafael CRUZ

VISADO POR LA CENSURA

¿No existe incompatibilidad 
en el individuo representante 
de una Empresa y que ade­
más ocupa un cargo en la Di­

rectiva del Sindicato?
¿Se puede ser juez y parte, o 
dicho más «llanamente», re­
presentar a los explotados y 
a los explotadores a la vez?

r«;
fEclé
Indurlo Mt
partir

Cir
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Leáti 
•efa í
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A L T A V O Z
■ Aviso: Se ruega a todos los trabai'ado- 

res de la Casa se abstengan de darse du­
chas, por faltar el agua para algunos ser­
vicios.»

*  *  *
A  la puerta de una Brigada del Ejército 

del Centro;
•El verdadero antifascista debe buscar 

para sus amigos y para él un puesto de pe­
ligro, no de comodidad.»

lOué suavidad emplean los militares dcl 
pueblo para llamar por su nombre a los 
emboscadosl

★  *  ★
Título de una sección de un periódico:
•Los declarados inútile.s totales.»
iLagarto! iLagartol ¿No os huele a em- 

boscamieuto? Dedmos con «Claridad;» |A 
la guerra, farsantes!

★  *  *
Antonio Mije, en la conferencia dal 15 de 

mayo en Madrid:
«Nosotros estamos dispuestos a llegar, 

para realizar la unidad con los camaradas 
socialistas, a rectificar esos conceptos que 
aparederon en un órgano de Prensa de 
Madrid, entendedlo bien, VOSOTROS 
q u e  TENEIS CARGOS DIRIGENTES 
EN F.L PARTIDO, EN SUS DISTINTAS 
r a m a s  d e  TRABAJO: liay que tener con 
tos socialistas el máximum de cordialidad, 
hay que tener con los sodalistac la consi- 
deradón de futuros camaradas del Part'do 
Unico del Proletariado de España.»

Manos a la obra. Pues los sodalístas, a 
tos que tan magníficamente nos suenan en 
IM oídos estas palabras, estamos anhelo- 
^  de que se empiece a •edificar» la uni­
dad, convirtiendo en realidad lo- que hasta 
ahora no pasó de ser una consigna.

★  *
Dice el órgano de nuestro Partido al ha­

dar de los e nboscados en organizaciones, 
^rtidos, periódicos, Directivas, etc.; «Por 
deber patriótico, revoludonario y antifas- 
osta, estamos todos obligados a señalar a 
tos autoridades competentes los casos en 
^ue con cualquier pretexto se incumpla la

ECLECTICO

Para ayudar a

U  FRACCION SOCIALISTA
jM -  Maclas, 1 peseta; Alfonso Gonzá- 

5; Guillermo Domingo, 1; M. Rodríguez 
.woreno, 5; Un comunista, 3¡ •Antonio 

5j Un partidario de la unidad, 3; X., 2: 
, '„T «« ic o * , 5; J. S., 2¡ X. X., 1; R  s!, 2; ]. 

durna, ^  J. Pena, 2; A. Pardo, 2; Gonza- 
Mtmoz, 2; Un sin partido, 2; Otro sin 

Mrtdo. 1; R  Platas, 1; Nicasio Robledo, 2. 
-  L.irculo Socialista del Oeste, 10 pesetas; 
«am ónR^rlguez. 1; José Pareja, 2; Pedro 
^ to n jo  Romero, 2; Gregorio Moral Jara- 
«»ilo, 2; José Carmena Ramos, 2; Simón 

Francisco, 2; Andrés Domingo, 2; Jo- 
Serrano Méndez, 5. s  ■ • »

LOS TALLERES DE JUAN BRAVO

O t r o  c a s o  d e  f a v o r i t i s m o
En números anteriores anunciábamos cierta maniobra que se pre­

paraba por ia Dirección técnica de Prensa Obrera. Nos referíamos al 
traslado de la sección de obras a los talleres de Juan Bravo, a donde 
se pretendía llevar personal «adicto» saltando por encima del derecho 
que tienen los trabajadores que en la actualidad trabajan en esta sección.

El juego—de lo más sucio, por cierto—quedó desbaratado, inter­
viniendo en el asunto la Junta directiva del Arte de Imprimir, que, 
enérgicamente, cortó la maniobra, obligando a los que dirigen técni­
camente los talleres de Prensa Obrera a seguir el único camino que 
existe en estas cuestiones sociales: el de la justicia.

Mas como la maniobra se había empezado llevando un corrector, 
en donde ya había dos camaradas de esta especialidad y no tenían la­
bor para toda la jornada, los representantes de la Empresa no se ave­
nían a suspender al tercer operario, porque éste era comtinista y se le 
había ofrecido un puesto en la Casa. Se creó una plaza nueva para 
este compañero; la de administrativo, con el jornal que disfrutaba de 
corrector, y al corrector más antiguo-¡un camarada socialista!—se le 
ha puesto de patitas en la calle.

Ya se ha colocado a un paniaguado. Ahora vendrán los otros 
•compañeros»—que ya intentaron llevar volante del Sindicato— que 
los dirigentes ténicos se comprometieron a colocar en los talleres de 
Juan Bravo. Si no puede ser de tipógrafo y linotipista, como tenían 
convenido, se les creará sendas plazas de administrativos, de respon­
sables del botijo o encargados de dar aire con un abanico a los autén­
ticos responsab les  de todo este desbarajuste técnico que sejjstá llevan­
do a cabo con la aquiescencia de quien podía denunciarlo dentro del 
P. C. y ante la ignorancia de quienes pueden cortarlo de raíz.

Se habla de demagogia, de campañas insidiosas, de otras za­
randajas... No; lo  que sucede es que las masas proletarias se 
van cansando ya de los individuos que ofician de Capitanes 
Araña... Y  van a terminar con ellos.

Dijo el Maestro... A los Jos anos Je  lucha
Si ia (écníca no sirviera más qne 

para facilitar la explotación en gran 

escala de la fnerza de trabajo, seria 

cosa de maldecirla; pero como pne- 
de y debe perfeccionar la forma de 

prodneir y llevar a ios asalariados a 

sn liberación total, los obreros de 

las Artes Gráficas deberán consa­
grarle ia mayor atención, más sin­
tiéndose animados siempre, a todas 

horas, por el grandioso ideal de qne 

la Humanidad entera sea libre.

PABLO IGLESIAS

.Camarada Antonio Mije: Averigua la actuación de los elemen­
tos representativos del P. C. dentro dcl Arte de Imprimir, y 
sacarás la consecuencia de que la UNIDAD ha perdido pan­
tos... Pero muchos.

ll8 de Jnlio...

dos años hoy qne nuestra España, 

soporta con temple y heroísmo 

del fascismo extranjero la metralla!

[Ahi [Traidores españoles 

qne vendisteis a la madre Patria, 

hoy sufrís en silencio la torpeza... 

que poco a poco os apaga el almal

No 5óis aquel señorito adinerado 

con furor para obrar a vuestras anchas; 

hoy es tá i^ a jo  el mando de extranjeros 

qne os tienen oprimidas las gargantas.

¡Malos hijos de la madre España 

que vendisteis vuestra Pairial 

¿Qué pensáis hoy, a los dos años de lucha, 

siendo lacayos de Italia y Alemania?

Gregorio PLAZA

Ayuntamiento de Madrid



iS o lid a r id a d

con los m o v iiiza dos i
Reclamamos una vez más la so­

lidaridad de los gráficos madrile­
ños, tanto en las Empresas o Con­
sejos obreros, como de las orga­
nizaciones gráficas, Grupos Sin­
dicales y Partidos políticos. Pre­
tendemos con ello ayudar a Ios- 
hijos de los camaradas moviliza­
dos de las Artes Gráficas. Y  sub­
sanar una om isión que, tanto 
quienes trabajamos en la retaguar­
dia como quienes ocupan cargos 
de responsabilidad, estamos en la 
obligación de impedir.

Nos referimos al hecho de que 
compañeros nuestros que han de­
jado sus ocupaciones y sus fami­
liares para incorporarse al Ejército 
a cumplir sus deberes de españo­
les, se encuentren en condiciones 
de interioridad, si se compara su 
situación con la de otros trabaja­
dores más afortunados. PueS es 
sabido de todos que en muchas 
industrias de España libre se com­
pleta a sus obreros y empleados 
movilizados la totalidad del sala­
rio que percibían como trabajado­
res sobre su haber de soldados. 
Sabemos, desde luego, que en al­
gunos talleres gráficos de Madrid 
se hace io mismo. Pero en otros— 
y entre ellos están los de Prensa 
Obrera—, además de amortizarse 
las plazas en muchísimos casos, 
no se-abona ninguna cantidad que 
ayude a vivir a los hijos de I05 
gráficos que van a curaplir-sus de­
beres para con la Patria.

Y a nosotros se nos ocurre-pre­
guntar: ¿No sería conveniente, 
además de patriótico,, que nos 
ocupásemos de la situación en que 
las circunstancias colocan a las 
familias de tantos camaradas 
nuestros, y les ayudásemos a vivir 
con ayuda positiva en pesetas? 
Porque lo que es posible hacer 
para ganar la guerra no debe dife­
rirse. Y  además, que el problema, 
es de los que merecen un sacrifi­
cio por parte de todos, y éste no 
es de los mayores que hemos de 
hacer en lo que queda de guerra.

Brindamos la idea a la Geren­
cia de Prensa Obrera, a las orga- 
nizacionas gráficas, Grupos Sindi­
cales, Partidos políticos y obreros 
del libro y del periódico en gene­
ral. Y  esperamos todos la acoge­
rán con el cariño que merece.

La fracción 
Socialista

de Prensa Obrera

L O S  DE C A S A

M i g u e l  S a n  A n d r é s

Uno de los destacados valores 
de esta Casa es Miguel San An­
drés, delegado de Propaganda y 
Prensa y diputado republicano por 
Valencia.

El director de «Política», a quien 
el Gobierno hubo de llamar a Bar­
celona para entregarle un elevado- 
puesto de confianza, rehusó cor- 
tésmente el ofrecimiento oficial, 
cuya aceptación le hubiese obliga­
do a ausentarse de Madrid, al ser­
vicio de cuyo pueb lo  ha con­
sagrado Miguel San Andrés sus 
fervores y desvelos desde el mes de 
noviembre del 36. iNoble ejemplo 
de austeridad y de amor a nuestro 
pueblo, que Madrid sabe agradecer 
con emocionada adhesión!

El delegado de Propaganda y 
Prensa es un hombre cuya lozanía 
mental se halla asistida de un di­
namismo extraordinario. El pen­
samiento y la ejecución son en San 
Andrés actividades casi simultá­
neas. Por añadidura, hatmostra- 
do ser un auténtico am igo  del 
pueblo.

Los trabajadores esperamos de 
él una excelente labor en pro de 
la causa que defiende la España 
republicana.

Ya se habrán convencido ciertos individuos de que no se puede 
seguir actuando de legos. Cuando se dice que hay que ir a la 
^ e r r a ,  el primero en ir  debe ser el propagandista o inductor.

L o s  i d e a l e s  
de  G a rc ía  Q u e jid o

En noviembre de 1922 escribía el inolvi­
dable Antonio Garda Quejido para uns 
redsta uue los avalares de la vida haa 
hecho llegar a mi poder, la cual conservo, 
como joya preciosa entre los varios libroj 
que constituyen mi modesta biblioteca;

«Atravesamos un periodo de visible de­
cadencia en la instrucción general de los 
tipógrafos. La modesta Escuela de Apren­
dices podria servir de base para la creadda 
de un Instituto nuestro, donde se enseña­
ran derlas cosas que debe saber un buen 
cajista: a lo menos, el tecnicismo de las 
deudas y las artes.

¿No habrá un espíritu valiente que inicit 
y lleve a cabo esa importante reforma e* 
ía Asociación del Arte de Imprimir?»

Aunque ya han transcurrido dieciséis 
años desde que estampó en una cuartilla 
de papel nuestro gran Quejido lo anterior 
mente transcrito, considerado como obse­
sión propia, será fácil que, una vez conse­
guida nuestra victoria sobre el fascismo, se 
nos revele ese tipógrafo desconocido, ese 
esDÍrítu valiente que deseaba Quejido allá 
por el año 1922, que indiscutiblemente se 
producirá, s in o  nos olvidamos de lo ma­
cho que en el fondo encierran esas líneas 
que copiadas literalmente-quedan en este 
corto trabajo. »

Hay algunos a quienes los 
cargos, como el mal vino, se 
les ha subido a la cabeza. 
Moderación, m oderac ión .  
Que hoy esto es prematuro; 
-mañana, tardío, y  siempre, 

repugnante.

(De El Socialista.) ’

El C o m ité  d e  T a lle r

¿Qué hay de aquel suspirado Comité d* 
Taller, unitarista y lat, que parece dorrait» 
en el regazo de los dioses? ¿Se habrá ido 
la guerra, como el Mambrú de la cancic* 
Infantil? ¿O es que, por el contrario, como 
es moro de paz—o aspira a serlo por lo 
ménos—, no quiere meterse en líos?

Aunque, a decir verdad, no nos ha pro 
dncido la menor sorpresa verlo escamotea 
una vez más. El apoliticismo—magnífica y 
novísima idea de la unidad obrera que pre-' 
dicaban los sindicalistas a la francesa y * 
la italiana en la Avant-guerre—, era el dis­
fraz coa que el maquiavelismo de vuelo 
corto que no^ gastamos por aqui querii 
encubrir la falta de simpatía con que se 
visto siempre los inofensivos Comités d* 
Taller por esta Casa.

Pero aún no perdemos la e sp e ra n za ^  
que algún buen día se llegue hasta elegid 
los vocales que faltan. Y  entonces, en ÓB 
impulso de vitalidad, se desperece y lañe* 
un par de [hurras!—no más, no se latigue­
en pro de la unidad por el apolilicismo o 
simpartidismo, que es la última moda 
estas latitudes. Y  se tumbe otra vez 
sestear...

Y  habrá llegado el momento en que nos­
otros, con gesto poco elegante de asalario- 
dos, comencemos a ir colocando con traz® 
vigoroso los puntos sobre las tes.

Ayuntamiento de Madrid




